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VICISITUDES DE LA ORDEN

EN LA SEGUNDA MITAD

DEL SIGLO XVIII
Hacia la mitad del siglo XVIII, la Orden Somasca desarrollaba su actividad a pleno ritmo en muchas regiones de Italia. He aquí una lista de sus casas en el año 1769.

ROMA

- CollegioClementino




- S. Nicola ai Cesarini (Iglesia y Casa profesa)

VELLETRI

- S. Martino (Parroquia)

AMELIA

- Collegio S. Michele
CAMERINO
- Collegio dell’Annunziata
MACERATA
- Orfanotrofio
FERRARA

- Collegio S. Nicoló y Parroquia




- Orfabnotrofio Santa María Bianca
NÁPOLES 

- Collegio Carácciolo




- Collegio Capece




- Collegio Macedonio




- S. Demetrio (Colegio y Casa Profesa)

GÉNOVA

- S. Spírito (Iglesia y Casa Profesa)

- Santa María Maddalena (Parroquia y Casa                





Profesa)

NOVI LÍGURE
- Collegio S. Giorgio

FOSSANO

- Collegio Santa María degli Ángeli
VERCELLI

- Orfotrofio della Maddalena

CASALE

- Collegio S. Clemente
TORTONA

- Orfanotrofio di Santa María Píccola
ALESSANDRIA
- Orfanotrofio  dei Santi Siro e Ignazio
BIELLA

- Collegio di S. Lorenzo

PIACENZA

- Orfanotrofio di Santo Stéfano.

VIGÉVANO
- Seminario di S. Anna

PAVÍA

- Orfanotrofio della Colombina



- S. Maiolo (Casa Profesa)




- Orfanotrofio di S. Felice

MILÁN

- S. María Segreta (Parroquia y Casa





Profesa)




- Orfanotrofio di S. Pietro in Monforte




- Orfanotrofio S. Girólamo



- Orfanotrofio S. Martino

COMO

- Collegio Gallio

MERATE

- Collegio S. Bartolomeo

RIVOLTA

- Collegio Santa María Egizíaca
CREMONA

- Orfanotrofio S. Geroldo




- Santa Lucía (Parroquia)

- S. Giovanni Nuovo
LODI


- Orfanotrofio degli Ángeli Custodi

- Collegio S. Antonio
TRENTO

- Seminario




- Iglesia con residencia religiosa

SOMASCA

- Casa Madre: Orfanato y Casa Profesa

BÉRGAMO

- Orfanotrofio S. Martino e S. Spírito



- Iglesia di S. Leonardo

BRESCIA

- Orfanotrofio della Misericordia




- Collegio S. Bartolomeo

VICENZA

- Orfanotrofio S. Valentino




- Orfanotrofio Misericordia

- SS. Filippo e Giácomo (Parroquia)

PADUA

- Santa Croce

SALÓ

- Collegio Santa Giustina

FELTRE

- SS. Vittore e Corona (Casa Profesa)

CIVIDALE

- S. Spírito

TREVISO

- S. Agostino

VENECIA

- Salute (Casa Profesa)




- Seminario Patriarcale



- Seminario Ducale



- Collegio dei Nóbili alla Giudecca
- Ospedale degli Incurábili


      - Ospedale dei Mendicanti




- Ospitaletto S. Giovanni e Polo


De las escuelas de la Orden han salido, en el siglo XVIII, Religiosos de sólida doctrina, que se hicieron célebres en todos los campos de la cultura.


Celebérrimo entre todos es el Padre Innocenzo Frugoni (1692-1768), genovés de noble y antigua familia. Fue profesor de retórica en Brescia, luego en el Colegio Clementino y, por último,

en la Academia Boloñesa denominada vulgarmente del “Porto”.

Pero en él prevaleció muy pronto la propensión a la poesía.


Dotado de aguda inteligencia y de extraordinaria imaginación, siguiendo también los consejos de Gian Vincenzo Gravina, quiso ser poeta y dio el nombre a aquel género de poesía que aún hoy se llama “frugoniano”. Fue uno de los poetas más fecundos y fáciles que recuerde nuestra historia literaria.


A pesar del juicio negativo de César Cantú, quien afirmaba que Frugoni no tenía fama de gran poeta ni en Génova, su patria, ni en la Orden Somasca, no se puede negar que en ciertos momentos  alcance las cumbres más elevadas del arte.


Notable fama gozó entre sus contemporáneos el P. Gianfrancesco Crivelli (1691-1743). Tras haber sido por algún tiempo profesor de literatura, se dejó llevar por sus estudios preferidos de filosofía y de matemática, y publicó varios ensayos científicos y libros de texto para el estudio de la aritmética, de la geometría y de la física; libros todos que gozaron de mucho aprecio en el campo del estudio y de la docencia.

Otro cultor de las ciencias positivas fue el P. Giovanni Maria della Torre, patricio genovés (1710-1782).  Fue primero profesor de matemáticas y filosofía en el Colegio de Cividale, para pasar más tarde al Celementino de Roma.

Destinado luego por la obediencia al Macedonio de Nápoles, publicó su “Ciencia de la Naturaleza”, que mereció la admiración y los elogios del Abad Genovesi, por el orden y la claridad de la exposición y la facilidad del estilo. En el campo de la física experimental, son dignas de mención algunas de sus afortunadas investigaciones  e innovaciones, ilustradas por él mismo en varios ensayos, y que  fueron objeto de gran  admiración entre los hombres de ciencia de su tiempo.

De singular interés fue su investigación sobre “Historia  y fenómenos del Vesubio, desde su origen hasta 1767”, publicada en Nápoles en 1760. Giovanni María della Torre fue miembro de la “Accademia Ercolanense di Napoli”, de la de los “Fisiocratici di Siena”, y de otras de Italia, y corresponsal de otras  Academias de París, Londres y Berlín.

En el campo de la Letras merecen particular mención el P. Gaspare Leonarducci y el P. Bernardo Laviosa.

Leonarducci, que vivió en la primera mitad del siglo XVIII, fue renombrado profesor de literatura en el Colegio Clementino y admirador entusiasta de Dante Alighieri.

En un siglo que había asistido, en un primer momento al triunfo del marinismo y después al de la Arcadia, con sus rimas suspirosas, con su sentimentalismo acaramelado, con sus ritmos extenuados en una flébil musicalidad, con sus lánguidas pastorelas; en un siglo que prestaba complacientes oídos a las absurdas críticas que Saverio Bettinelli dirigía a Dante, acusándolo de ser confuso, oscuro y extravagante, y de haber escrito un poema  “repleto de sermones, de diálogos, de cuestiones”;  en resumidas cuentas, un siglo  muy poco abierto a degustar la robusta poesía  dantesca, la voz de Leonarducci se eleva como una oportuna amonestación  a todos los italianos, para que vuelvan a beber en el claro manantial de la poesía del grande florentino.

Escribe él mismo un poema de imitación dantesca, titulado “La Divina Providencia”, y que trae inspiración de  la muerte del Papa Inocencio XIII del año 1724. La obra tuvo buena aceptación entre los  ilustres literatos del tiempo que descubrieron en ella las huellas de una excepcional fuerza  de ingenio y de doctrina, unida con una profunda inspiración poética.

 El ejemplo de Leonarducci estimuló el ingenio vivaz del P. Bernardo Laviosa (1736-1810), profesor de literatura italiana y, él también, apasionado admirador y estudioso de Dante Alighieri.

Propugnó con la palabra y con el ejemplo la necesidad de devolver el honor debido al estudio de la Divina Comedia, cual fuente de altísima doctrina y de robusta y espléndida poesía.

Dio él mismo muestra de su extraordinaria vena poética. Entre sus composiciones cabe destacar los “Cantos melancólicos”, publicados en Pisa el año 1802.

Empieza así, por iniciativa  de Leonarducci y Laviosa, y se va consolidando, una gloriosa tradición  de estudios dantescos que será siempre viva entre los Padres Somascos, y   los hará  merecedores de mucho aprecio en la historia de la literatura italiana.  Y, si es verdad lo que se ha repetidamente afirmado, que el grado de veneración por Dante Alighieri  corre parejas con la suerte de Italia, podemos asegurar que los Somascos han rendido en este campo un buen servicio a la Patria.

Sin embargo en la segunda mitad del siglo XVIII la actividad de la Orden Somasca padece un doloroso compás de espera, por razones que hay que buscar en las condiciones políticas y religiosas de Italia y de Europa. El espíritu de los tiempos está todo impregnado de ideas de la ilustración, a cuyo servicio entran todos los gobiernos de las naciones europeas.

La Ilustración domina la cultura y la filosofía y da nombre a una fase particular de la civilización en Europa. Nacida en los últimos decenios del Siglo XVII, se desarrolla sobre todo en la segunda mitad del siglo XVIII e intenta instituir un proceso a la historia, a las instituciones  y a  la sociedad de su tiempo, animada por una increíble fiebre de renovación y por una ingenua y exagerada fe en el progreso.

En el intento de librarse de toda dependencia del pasado y de transformar radicalmente las instituciones sociales, en nombre de la razón,  los ilustrados multiplican sus ataques a la Iglesia. Blanco preferido es la Compañía de Jesús, de la que se desea a toda costa la destrucción. Los mismos considerarán como una espléndida victoria la Bula de supresión emanada por Clemente XIV en  1773.

Su deseo es de destruir a todas las Órdenes Religiosas, pues ven en los conventos a un poderoso baluarte de la Iglesia. Federico II de Prusia constata con pena que donde hay un convento allí el pueblo es muy religioso. Es pues cosa natural que, al querer llevar una lucha encarnizada contra la Iglesia, el primer paso de la ilustración sea la destrucción de todos los conventos.

Dado que la acción de los conventos es particularmente eficaz en el campo de la enseñanza, los ataques habrán de ser principalmente orientados a la supresión  de las Órdenes que se dedican a la enseñanza y a la requisición de sus escuelas y de sus bienes. Se explica de esta forma la campaña propagandística conducida contra la Compañía de Jesús y las Congregaciones religiosas en general.

En 1766 en Francia se constituyó una regia comisión para la reforma de los conventos con la secreta intención de la total eliminación de las Órdenes.

En Venecia se quiso imitar el ejemplo francés. En efecto el 7 de septiembre de 1768 el gobierno de la Serenísima imponía al clero regular de someterse a la jurisdicción de los obispos. Se despojaba a los Superiores de las Órdenes de todo poder coercitivo en relación con sus súbditos. Se ponían límites a la aceptación de nuevos Religiosos, exigiendo que no se obligara a llevar el hábito antes de los 21 años, y no se admitieran a la profesión de votos antes de los 25 años.

Mandaba además que la toma de hábito y las y profesiones se realizasen en territorio de la República, y que allí mismo se cumpliera el entero curso de estudios. Con el mismo Decreto se declaraban suprimidos los así llamados “conventitos”, y sus  bienes se entregaban a otras instituciones. Se prohibía además el envío de dinero al extranjero.

Forzado a uniformarse a las imposiciones de la Serenísima, el Capítulo General, que empezó el 30 de abril de 1769 en Milán, se abstuvo de elegir a un Provincial de la Provincia Véneta “con la intención de no atraer sobre dicha Provincia y sobre toda la Congregación la desgracia de la Serenísima República, la cual con la parte famosa del siete de septiembre del año pasado ordena expresamente que los Provinciales se elijan en la véneta Dominante, y únicamente con los votos de los electores súbditos”.

Que dichos temores fueran fundados, lo demuestra plenamente el hecho de que una Ordenanza  de la República, emanada el 29 de Abril de 1769, es decir,  exactamente el día anterior  a las sesiones capitulares, ordenaba la inmediata expulsión desde  el estado de todo el que, en el plazo de seis meses, no se hubiese uniformado a las disposiciones ya emanadas.

Así la Provincia Véneta fue obligada a separase del cuerpo de la Orden y a conservar por cierto tiempo plena autonomía de gobierno. Hay que tener también en cuenta el hecho de que las intromisiones del Gobierno en los asuntos internos de las distintas congregaciones religiosas se hacían cada año más insoportables.

Se llegó así a la supresión de algunas  casas, como la parroquia de  Feltre y  dei Santi Filippo e Giacomo de Vicenza, la de S.Giustino de Saló, al mismo tiempo que en las   de Treviso, Padua y Somasca se tuvo que aceptar a  párrocos seculares, si bien los Somascos quedaban en los colegios  de las  mismas parroquias.

Por decreto del gobierno los Religiosos de las casas suprimidas fueron reunidos en el Collegio della Salute en Venecia.

A los mismos principios se inspiraba en Austria la ilustración política de María  Teresa y sobre todo de su sucesor  José II, a quien, con razón, se le considera como iniciador de la doctrina  del “cesarismo eclesiástico”. En su fervor casi maniático de renovación, y siguiendo los consejos del Conde Kaunitz, fue implacable en quitar al clero sus privilegios seculares.

Imbuido de ideas febronianas, convencido de que le perteneciese a él, en los confines de su estado, el gobierno temporal de la Iglesia, se intrometió con tanta audacia en los asuntos eclesiásticos para merecerse el sobrenombre de “Rey Sacristán”, como justamente le llamó Federico II.

Entre otras cosas, prohibió a los obispos las comunicaciones con la Santa Sede y, a las comunidades religiosas, toda relación con los monasterios extranjeros, como también cualquier dependencia de los Superiores Generales, exigiéndoles sumisión a sus Provinciales nacionales.

En los conventos no se podía acoger a ningún superior extranjero. Los Religiosos no podían trasladarse a Roma o a  estados extranjeros, ni enviar dinero más alla de los confines, sin el consentimiento del Gobierno. El Emperador quiso además que se suprimiese a los monasterios puramente contemplativos y también a algunos de los mendicantes.

Presentó proyectos de política eclesiástica orientados a la laicización de las escuelas y de la cultura. Declaró ilegales las universidades privadas y eliminó de ellas toda administración autónoma. Favoreció las escuelas superiores del estado, en oposición a las de las Órdenes religiosas.

En 1782 extendió a La Lombardía austriaca los edictos de reforma.

El golpe infligido a la Provincia lombarda de la Orden fue verdaderamente doloroso. Ya en 1774, por orden de María Teresa se había redactado un  “Plan de consistencia para la Congregación de los Somascos”.

En él, entre otras cosas, se leía: “..... Hemos asimismo reconocido que el Plan redactado por los Clérigos Regulares Somascos corresponde con nuestros deseos, no sólo en lo que se refiere al reglamento de los estudios y la destinación de los individuos a la utilidad pública, sino también por el buen orden que reina en este cuerpo regular, consolidado cada vez más por la moderación de gastos, cosa muy recomendable en familias consagradas a la perfección religiosa. Siguiendo pues Nosotros el nuestro impulso interior, y  teniendo en cuenta todo lo que juiciosamente ha puesto de relieve el susodicho R. Lugarteniente, Nos atenemos a las sugerencias de este supremo Ministro para los asuntos de Italia, y ordenamos:

1) que el plan de consistencia para la Congregación de los Somascos tenga necesariamente  su efecto en todos aquellos apartados a los que no afecte Nuestra expresa derogación.

2) que el Orfanato de Pavía dirigido por dichos Somascos habiéndosele encontrado laudablemente administrado por los Mismos, tendrá que subsistir, en lo porvenir, como en el pasado... 

3) que las dos casas de los C. R. Somascos existentes en Cremona tendrán que unirse entre ellas. ...
              7) Dado que la educación que los Somascos imparten, no sólo en los orfanatos, sino también en los Colegios, en donde se va formando la noble y civil juventud, requiere de parte nuestra una especial atención y cuidado, queremos que se fije de parte de ellos, en Pavía y también en otros lugares una casa de estudio donde algunos jóvenes  Religiosos, aliviados de todas las cargas que hacen incómoda la aplicación, y únicamente destinados a  cultivar las ciencias, que habrán de enseñar, puedan durante unos años estudiar sus distintas partes y perfeccionarse en las mismas. A tal fin será para nosotros cosa muy grata si la caja de la Provincia de los Somascos sabrá hacer frente a aquellos particulares gastos que pudieren ser necesarios para asegurar todos los medios útiles al progreso en los estudios de dichos Religiosos”.


El decreto lleva la firma de la misma María Teresa y del Conde Firmian.


Algunos años más tarde,  en 1783, el Gobierno imponía la separación de la Provincia lombarda del cuerpo de la Orden.


El Superior General, Padre De Lugo, convocó el 2 de mayo de aquel mismo año, en Ferrara, el Capítulo General. De  sus Actas transcribo las decisiones que interesan particularmente la historia de la Orden:


“Puesto que por el edicto soberano los Somascos Lombardo-austriacos han sido separados del resto de la Congregación, de la cual ya se habían dividido desde hacía algunos años los Venecianos, movidos por el celo de salvarla de todas formas, los Reverendísimos Padres D. Giuseppe M. De Lugo, Prepósito  General y D. Camillo Bovoni, Vicario General, pensaron en el modo cómo eso se podía conseguir. Personalmente el segundo de ellos, con el consentimiento del primero, redactó un plan de subsistencia...”.


Este Plan “para las Naciones que quedan unidas tras la separación de la Véneta y de la Lombardo-austriaca, a exhibirse después a Su Santidad con el fin de conseguir su aprobación, ha sido aprobado por los Vocales y por los Socios y es el siguiente”:

1) La Congregación se dividirá en tantas provincias cuantas son las Naciones que la componen.

2)  La casa de Piacenza pertenecerá a la Nación Genovesa o a la Piamontesa, según la inclinación de los mismos Religiosos. 

3) Las cuatro Naciones: Napolitana, Romana, Genovesa y Piamontesa tendrán cada una seis vocales.

4) Los mencionados seis vocales con un socio a elegirse en cada Nación Formarán el Capítulo General.

5) El Capítulo General elegirá a las siguientes cuatro dignidades, a saber al Prepósito General, al Vicario General, al procurador General y al Canciller.

6) Las dignidades de Consejero y de Definidor, como no necesarias al presente sistema, quedan abolidas”.
Seguían otras normas acerca de la elección de los Provinciales, acerca de la duración trienal de los cargos, acerca de la visita a las casas de parte del Prepósito  General y del Provincial, etc.  

Obtenidas pues las debidas facultades de la Santa Sede por mediación del Legado pontificio Cardenal Carafa Traietto, anterior Protector de Colegio Clementino y gran admirador de los Padres Somascos, se procedió a la elección de los Superiores Mayores y a la discusión de los graves problemas creados por la situación política del momento, con particular atención a la Provincia Lombarda, que, por orden de Viena, tenía que funcionar de un modo absolutamente autónomo con respecto al restante cuerpo de la Congregación.
Por lo que se refiere a esta Provincia, toda la responsabilidad del Gobierno vino a caer sobre las espaldas del Padre Provincial, elegido en el Capítulo de Pavía de Junio de 1784, es decir del Padre Roviglio , anterior General de la Orden. Dicho Capítulo tuvo que estudiar el modo de llevar a la práctica el contenido del famoso “Plan de Consistencia”impuesto por el Gobierno austriaco.
A tal fin el P. Roviglio propuso de “revisar las memorias redactadas anteriormente con esa intención por los Padres residentes en Milán, Molina, Fumagalli y Campi, y añadir a las mismas cuanto pudiese ser conveniente, o cambiar, si fuese necesario, según las actuales circunstancias; que se encarguen de la ejecución de eso los Padres Consejeros Lamberti y Canciller Lambertenghi, quienes, cumplida su incumbencia, tengan que entregar el escrito al P. Provincial y a todos los otros Vocales para tener en cuenta su opinión y remitirlo después a los Padres Delegados residentes en Milán, Molina, Fumagalli, Campi y Malagrida. Éstos, que actúan por mandato del Capítulo para representar ante el Gobierno los asuntos relacionados con la Religión y transmitir sus decisiones, sometan cuanto antes a la aprobación del mismo  Gobierno el escrito que aquí se trata, para darlo luego a la imprenta en ejecución de las órdenes de S. M.”
Este texto nos ayuda  fácilmente a comprender  la difícil situación en que vino a encontrarse la Orden a causa de de las absurdas ingerencias del Gobierno austriaco y como sobre todo  la Provincia lombarda viera frustrado todo intento de desarrollo de su actividad benéfica, especialmente a favor   de la juventud estudiosa.
No se puede, sin embargo, hablar de la relación de los Somascos con Viena en la segunda mitad del siglo XVIII, sin hacer mención de la aportación realizada por el somasco P. Francesco Soave en la reforma escolástica allí promovida  por el Gobierno.
Nacido en Lugano en 1743, había frecuentado las escuelas del Colegio S. Antonio en su ciudad natal, y había más tarde entrado a formar parte de la Orden a la que pertenecían sus educadores. Dotado de gran ingenio, adquirió una cultura vasta y profunda, llegando a ser pedagogo, filósofo y literato insigne.

En 1765 recibió de su hermano de religión P. Francesco Venini la invitación a desarrollar la profesión de lector de Literatura en la “Accademia dei Paggi”, de la que Venini mismo era Director, y para colaborar en la elaboración de un plan de estudios. Allí había conocido a Condillac, preceptor de Fernando de Borbón, y, bajo su influjo, había orientado hacia el sensualismo su pensamiento filosófico; sensualismo que más adelante intentará atenuar con extrínsecas aproximaciones a la filosofía escolástica.
En 1776, habiéndose expulsado de la ciudad de Parma a los Jesuitas, que enseñaban en aquella Universidad, la “Reale Paggería” fue suprimida, y los Profesores trasladados a la Universidad misma por intervención del Ministro Du Tillot.


Francesco Soave había asumido la enseñanza de la Poesía. Sus aspiraciones sin embargo iban mucho más allá que a la formación de poetas; entendía preparar para la sociedad de su tiempo a unos jóvenes  cristianos bien formados.
Quedó en Parma hasta 1772, y fue éste un período riquísimo en obras de argumento lingüístico y gramatical. Aquel mismo año el Conde Firmian, que entonces gobernaba en Lombardía, le consiguió, en un primer momento la cátedra de Filosofía Moral y, más tarde, la de Lógica y de Metafísica en las escuelas de Brera. Las aspiraciones de Soave quedaban así plenamente satisfechas, y   pudo sumergirse totalmente en el estudio de la Filosofía.
La multiplicidad de sus intereses culturales se revela en el gran  número de obras publicadas y la variedad de los argumentos tratados. Pero la obra a la que va unida su fama de literato, y que hizo popular su nombre, son las “Novelle Morali” (Cuentos Morales), que dieron una aportación incalculable a la educación de la juventud y abrieron el camino a la literatura infantil, renovada más adelante por Pedro Thouar.
   El mismo Hugo Fóscolo expresó su admiración por la obra de Soave: “El Padre Soave hacía de todo y rápidamente. Donde se trataba de elementos, resultaba muy útil a las escuelas, compendiando, explicando y traduciendo los libros de los maestros de metafísica y de retórica, porque tenía ingenio paciente, pluma ardiente y cabeza bien sentada”(1)
En 1774 el Gobierno de María Teresa emprendió la reforma de la escuela primaria con la introducción del así llamado Método normal, siguiendo el ejemplo de cuanto  se había ya experimentado con buen resultado en Alemania. Sin embargo fue sólo en 1786 que, por iniciativa de José II, se llegó  a la puesta marcha del plan de reforma, con la creación de una Comisión para tal fin, y de una Delegación a la que perteneció el P. Soave, quien recibió el encargo de  estudiar y proponer los métodos de enseñanza en conformidad con las normas prescritas por el Gobierno de Viena.
Antes de emprender ese cometido inspeccionó las escuelas del Tirol y, en base a las informaciones encontradas y las observaciones anotadas, redactó un “Plan para las escuelas normales de Milán y suburbios”,  el cual sirvió después de norma para todas las escuelas primarias de Lombardía. Se encargó luego él mismo de la redacción de  libros de texto adecuados para la formación de los Maestros.
Más tarde se instituyó una verdadera “Escuela-Piloto”, que se inauguró en Brera el 18 de febrero de 1788, de la que Soave mantuvo la Dirección.

En mayo de 1799 recibió del Gobierno el encargo de redactar las “Instituciones de Lógica, Metafísica y Filosofía Moral”. Al aceptar el nuevo encargo dimitió como Director de las Escuelas Normales y le sucedió en la Dirección su hermano de Congregación el P. Pagani.
Antes de su muerte acaecida en Pavía el año 1806, tuvo que sufrir muchas incomodidades a causa de las vicisitudes políticas que le obligaron a largas peregrinaciones y al abandono de sus estudios de Filosofía. Como él, muchos otros Religiosos de la Congregación sufrieron vejaciones y persecuciones de parte de las autoridades públicas.

Si  grave  era la situación de las Órdenes  religiosas en Italia del Norte, no muy distintas eran las circunstancias en que vivía el reinado de Nápoles, a finales del siglo XVIII.

La política se movía allí bajo la batuta del  Marqués Tanucci, Jefe del Consejo de Regencia de Fernando IV.  Empapado de ideas febronianas, éste quería eliminar la preponderancia de la nobleza y elevar el poder del Soberano.

Fue acérrimo adversario de las instituciones eclesiásticas y dirigió sus ataques sobre todo contra las Órdenes Religiosas consiguiendo en primer lugar la expulsión de los Jesuitas.
El 3 de septiembre de 1788, Fernando IV, aconsejado por Tanucci, emanaba un decreto que imponía graves limitaciones a la actividad de las Comunidades religiosas existentes dentro de los confines del su Reino. Vale la pena de entresacar algunos pasajes más interesantes.
“Queriendo Nos, por encargo recibido de Dios, proveer al buen gobierno de una parte considerable de Nuestros Estados, como son todas las Comunidades y Casas Religiosas de Nuestros Reinos de las dos Sicilias, las cuales forman uno de los objetos de Nuestros cuidados...... hemos llegado a conocimiento de que la principal causa de la alteración que ha tenido lugar en la clase de los Regulares, ha sido ocasionada del hecho de haberse ellos acogido al derecho de exención de la jurisdicción de los Obispos. ...y haberse sometido a Superiores extranjeros, residentes fuera del Estado... y habiendo además considerado que al buen Gobierno de Nuestros Reinos no conviene que una parte no pequeña de Nuestros súbditos se vea subordinada a Superiores extranjeros...... puestos a servicio de los intereses de otros Estados, cuyos intereses no concuerdan con los de Nuestros súbditos, antes bien a menudo son perfectamente contrarios,... es por lo que, a tenor de Nuestra Soberana Autoridad, hemos llegado a la resolución de emanar el presente Edicto.
1) Abolimos y excluimos del Gobierno de los Monasterios,

Casas Religiosas y Congregaciones de Nuestros Reinos toda Superioridad, Autoridad e ingerencia de los extranjeros... y del mismo modo quedarán sueltas de cualquier vínculo y obligación pasiva, tanto de jurisdicción como de gobierno, disciplina u otra policía religiosa, con los Monasterios, Casas Religiosas y Congregaciones de Estados extranjeros. Prohibimos pues bajo pena de expulsión de Nuestros Dominios. ....apelar, enviar, delegar o acudir a Capítulos Generales, Dietas o Congresos que tengan lugar en Cualquier Dominio...........
2) Excluida pues cualquier ingerencia de los extranjeros,

los regulares de Nuestros Reinos seguirán viviendo con sus mismas Constituciones, con la que han profesado......y quedarán en lo porvenir dichas Casas Religiosas y Congregaciones de Nuestros Reinos absolutamente dirigidas y gobernadas por sus propios Superiores existentes en los mismos Reinos...pero bajo la jurisdicción del Arzobispo y Obispo Diocesanos en lo espiritual, y bajo la real Autoridad en las cosas económicas y temporales........

3) A consecuencia  de las  susodichas determinaciones en lo 

que a Capítulos y Superiores Generales se refiere, habrán de celebrarse en Nuestros Reinos los Capítulos y Congregaciones Nacionales con la elección de los Superiores Provinciales......y al momento de la convocación de dichos Capítulos, habrán de solicitar con antelación Nuestro permiso, reservándonos, si fuere necesario, la facultad de enviar a un Magistrado, o a un Obispo delegado, que asista para que todo proceda ordenadamente....... Dichos Capítulos no surtirán efecto alguno si no obtienen Nuestra aprobación............
6)...Toda  nueva toma de hábito, en todas aquellas Órdenes  

Religiosas  a las que no haya sido vedado, la Probación  (Noviciado), la Profesión, y los estudios habrán de realizarse en Nuestros Reinos, declarándose su incapacidad de estancia, agregación, afiliación y de cualquier otra voz, cargo, grado, para todos aquellos que, después de la publicación del presente Edicto, tomen hábito, profesen, estudien fuera de Nuestros Reinos, o consigan en otro lugar el Doctorado”.

         Con todo, las ingerencias del poder civil en los asuntos relacionados con el gobierno de las Comunidades  Religiosas, no se limitaba a cuanto hemos indicado en el Decreto citado.
         En cierta ocasión el Rey mismo intervino personalmente para conseguir la designación a vocales de dos Religiosos de la provincia napolitana. El Capítulo General se opuso en un primer momento a las pretensiones del Soberano, pero frente a las reiteradas amenazas del Rey tuvo que ceder.

         En1774, por mediación del Cardenal Orsini, los Somascos recibían la notificación del siguiente edicto: “Es Soberana intención de Su Majestad que los jóvenes que han de tomar hábito entre los Somascos sean admitidos y examinados en Nápoles, a tenor de la Constituciones, por el Superior local, y hagan el Noviciado en el Colegio de S. Demetrio, donde siempre ha tenido su sede, y que por eso el Padre General  inmediatamente retire las ordenes dadas contrarias a estas disposiciones, también en lo referente a la Rectoría, preposituras y otros cargos de superioridad y de gobierno en los Colegios de este mismo Reino y que queda prohibido a los Religiosos extranjeros poderlas ejercer”.

           Naturalmente lo único que se podía hacer era agachar la cabeza frente a fuerza mayor.  Al permitir que la Orden Somasca pasara a través de tantas y tan graves dificultades, la Providencia Divina la preparaba para superar las pruebas mucho más difíciles que la esperaban en el período inmediatamente posterior, durante lo tormenta napoleónica.

(1)  Foscolo, Ugo, Prose letterarie. Vol.  II,  Florencia 1850, p. 209.
